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Para Byung-Chul Han, la crisis temporal de 
hoy no pasa por la aceleración, sino que la ace-
leración es sólo uno de los síntomas. La crisis 
de hoy remite a lo que el autor denomina dis-
incronía. Esto es, el tiempo carece de un ritmo 
ordenador y su responsable principal es la ato-
mización del tiempo. El presente libro sigue 
el rastro, histórica y sistemáticamente, de las 
causas y síntomas de esta disincronia. Pero, 
al mismo tiempo, busca reflexionar sobre la 
posibilidad de una recuperación de esta crisis 
temporal contemporánea. 

Byung-Chul Han nos propone una revita-
lización de la vita contemplativa, recuperar la 
capacidad para demorarse. La crisis temporal 
sólo se superará en el momento en que la vita 
activa, en plena crisis, contenga de nuevo la 
vita contemplativa en su seno. En este sentido, 
el demorarse, el no actuar, es lo que posibilita 
el momento contemplativo. En este aspecto, 
Byung Chul Han se aleja de la concepcion 
arendtiana, que entiende la contemplación 
como una detención (Stillegegung) de todos los 
movimientos y actividades, como una tranqui-
lidad pasiva. La rehabilitación de la vita activa 
de Arendt se dirige, sobre todo, al actuar. Para 
el autor, Arendt no comprende que la pasivi-
dad del animal laborans no es lo contrario que 
la vida activa, sino que presenta su otra cara. 
Sólo la revitalizacion de la vita contemplativa 
hará posible la liberación de la compulsión a 
trabajar. Hannah Arendt supone que el Telos 
de la sociedad del trabajo consiste en liberar a 
la humanidad de las cadenas de las necesidades 
de la vida. En contraposición, para el autor, la 
sociedad del trabajo es una sociedad en la que 
el trabajo en sí esta separado de las necesidades 
de la vida, se ha independizado y se ha conver-
tido en un fin en sí mismo, absoluto. La vita 
contemplativa es una praxis de la duración. 

El presente trabajo está compuesto de 
doce capítulos en los que dialogan diferentes 
autores aunque los interlocutores privilegiados 
a lo largo de todo el libro serán Martin Hei-
degger y Friedrich Nietzsche. Para comenzar, 

en su primer apartado, titulado “Des-tiempo”, 
el autor, al igual que Nietzsche y Heidegger, 
se opone a la fragmentación del tiempo pero, 
al mismo tiempo, invalida la vivencia de la 
muerte como consumación de una unidad de 
sentido, es decir, la muerte no viene a dar sen-
tido a la vida y, más aún, es una muerte a des-
tiempo. Tanto la muerte libre y consumadora 
de Nietzsche como el ser libre para la muerte 
de Heidegger responden a una gravitación 
temporal, en cambio, en un tiempo atomiza-
do –como el actual–, todos los momentos son 
iguales entre sí y rige la dispersión temporal. 
Aquí la muerte pone punto final, aunque a 
destiempo, a la vida, presente que se sucede 
sin rumbo. 

En este aspecto, el autor realiza una crítica 
a la tesis de la aceleración, pues ella no detecta 
el verdadero problema: la vida actual ha perdi-
do la posibilidad de concluirse con sentido. La 
creciente discontinuidad, la atomización del 
tiempo, destruyen la experiencia de la dura-
ción. De ahí el nerviosismo que caracteriza a la 
vida actual marcada por una ausencia de uni-
dad de sentido. Por lo tanto, para Byung-Chul 
Han, la idea de la aceleración de la vida para 
su maximización es errónea. Por el contrario, 
la vida pierde cada vez más la amplitud que 
le proporcionaría la duración. Entonces, la 
causa de la contracción del presente o de esta 
duración menguante no se debe, como suele 
pensarse a la aceleración, sino a que el tiempo 
se precipita como una avalancha sin ningún 
sostén en su interior.

En el segundo apartado,“Tiempo sin aro-
ma”, Byung Chul Han explica qué le da sen-
tido y significado al tiempo, qué hace que el 
tiempo tenga aroma. ¿Qué le otorga sentido? 
Narrar la relación entre las cosas y los acon-
tecimientos. La relación que se narra, genera 
sentido. En contraste, el final de la historia 
produce una atomización del tiempo, convir-
tiéndolo en un tiempo de puntos dispersos. La 
falta de tensión narrativa hace que el tiempo 
atomizado no pueda mantener la atención de 
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manera duradera. En consecuencia, la narra-
ción da aroma al tiempo. El tiempo de puntos, 
en cambio, es un tiempo amorfo. El tiempo 
comienza a tener aroma cuando adquiere una 
duración, cuando cobra una tensión narrativa, 
cuando gana en profundidad y amplitud, en 
espacio. 

Durante la tercera parte,“La velocidad de la 
historia”, el filósofo de origen coreano, conti-
nua con la crítica a la aceleración, pero además 
nos propone que la cuestión no tiene que ver 
sólo con la aceleración, sino también con su 
opuesto, la relentización. En este sentido, revi-
sita a Jean Baudrillard, para quien es necesaria 
«cierta lentitud» para que los acontecimientos 
puedan condensarse o cristalizar en la histo-
ria. Aunque éste sugiere que la aceleración es 
la responsable del fin de la historia, que es la 
causa de la amenazante pérdida de sentido. 
Byung Chul Han no niega una posible inte-
racción entre la aceleración y el vacío de sen-
tido. Pero nos propone que la aceleración no 
es la única explicación posible de la desapari-
ción del sentido, la velocidad lo es de un modo 
más directo. Ahora bien, tanto la aceleración 
como la desaceleración tienen una raíz común 
en la des-temporalización narrativa. La des-
temporalización no permite que tenga lugar 
ningún progreso narrativo. Asimismo, el autor 
va más allá y afirma que está incapacidad de 
síntesis narrativa y temporal, genera una crisis 
de identidad. La dispersión temporal destruye 
toda compilación. De ahí que el narrador no 
encuentre una identidad estable. La crisis tem-
poral es también aquí una crisis identitaria.

En la cuarta sección, “De la época del mar-
char a la época del zumbido”, Byung Chul Han 
nos cuenta cómo la desnarrativización desdra-
matiza la trayectoria acelerada y la convierte 
en un zumbido (schwirren) sin rumbo debido 
a que en la modernidad no hay un horizonte 
universal, una meta rectora hacia la cual mar-
char. La verdadera aceleración presupone un 
proceso con una dirección. La desnarrativia-
ción, sin embargo, genera un movimiento sin 

guía alguna, sin dirección, un zumbido indi-
ferente a la aceleración. En este sentido, para 
la modernidad el hombre no avanza hacia un 
lugar, sino hacia un aquí mejor o distinto. En 
este sentido y en contraposición a él se situa 
el peregrino propuesto por Zygmunt Bauman, 
que sigue un camino marcado, el hombre 
moderno se abre su propio camino y marcha 
hacía una meta. De este modo, la sensación 
de que el tiempo pasa mucho más rápido que 
antes tiene su origen en que la gente, hoy en 
día, ya no es capaz de demorarse, en que la ex-
periencia de la duración es cada vez más inédi-
ta. De este modo, quien intenta vivir con más 
rapidez, también acaba muriendo más rápido. 

En el siguiente apartado, “La paradoja del 
presente”, Byung Chul Han nos presenta sólo 
dos estados: nada y presente. Ya no hay inter-
medio, es decir, es un tiempo de transición, en 
el que no se encuentra una situación definida. 
Nada puede definir este ‹en medio de›. El ex-
ceso de indefinición genera un sentimiento de 
inquietud y angustia, más concretamente un 
sentimiento límite (Schwellengefuhl). Siguien-
do a Heidegger, el autor nos presenta la radica-
lidad temporal del todo, es decir, todo lo que 
se hace tiene un tiempo, nada existe fuera del 
tiempo, no hay nadie que sea fuera del tiem-
po. Lo que es, es siempre en el tiempo. Todo 
y todos devenimos siendo presente, por eso la 
exclusividad de ambos estados: nada/presente. 
Todo lo que no se puede hacer presente no 
existe. Este juego entre pasado y presente, en-
tre nada y presente –como lo denomina el au-
tor–, se vislumbra aquí desde la mirada puesta 
en la crisis temporal contemporánea. En este 
sentido, para Byung Chul Han, sin intervalos 
no hay más que una yuxtaposición o un caos 
de acontecimientos desarticulados, desorien-
tados. Así, si los intervalos se acortan, se acele-
ra la sucesión de acontecimientos. De manera 
que el veloz encadenamiento de fragmentos 
no deja lugar a una demora contemplativa.

Ya en la sexta parte, “Cristal del tiempo 
aromático”, el autor realiza una analogía entre 
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la crítica epocal de Proust y cualquier época 
‹cinematográfica›, continuando con esta idea 
de que la realidad se descompone en una ve-
loz sucesión de imágenes. La estrategia tem-
poral de Proust frente a esta época de prisas 
consiste en ayudar a que el tiempo recupere 
la duración, el aroma, que es lento porque está 
cargado de historia; motivo por el cual no se 
adecua a la época de las prisas. Los aromas no 
se pueden suceder a la misma velocidad que 
las imágenes ópticas. Esta época, su sucesión 
‹cinematográfica› de presentes puntuales, no 
tiene ningún acceso a lo bello o a lo verda-
dero. Sino que sólo cuando uno se detiene a 
contemplar, desde el recogimiento estético, las 
cosas revelan su belleza, su esencia aromática.

En el próximo apartado, “El tiempo de los 
ángeles”, continua con la afirmación que el fi-
nal de la narración es, más que nada, una crisis 
temporal. En este aspecto, el regreso (Wen-
dung) al Ser de Heidegger también es una 
consecuencia de la crisis narrativa. De la mis-
ma manera, ante la crisis de sentido, también 
Lyotard emprende un regreso (Wendung) al 
Ser. Convierte el vacío de sentido narrativo en 
una experiencia particular del Ser. En la época 
de la narración y la historia, el Ser retrocede 
en favor del sentido. Lyotard espera del final 
de la narración un ‹aumento del Ser›, luego, 
para él, el final de la época narrativa posibilita 
el acercamiento al ‹misterio del Ser›, que tiene 
como consecuencia un ‹incremento del Ser›.

Durante la octava sección,“Reloj aromá-
tico: un breve excurso en la China antigua”, el 
autor demuestra claramente la hipótesis que 
da nombre al libro y que viene desarrollando 
sobre la metáfora del aroma del tiempo me-
diante el reloj de incienso, llamado hisiang yin 
(‹sello de aroma›) utilizado en China hasta fi-
nales del siglo XIX. El tiempo que tiene aroma 
no pasa o transcurre. El aroma del incienso 
más bien llena el espacio, no así como el reloj 
de agua o arena. Al dar un espacio al tiempo, 
le otorga la apariencia de una duración. El hi-
siang yin emana un aroma real. El aroma del 

incienso intensifica el aroma del tiempo, indi-
ca la hora en un fluido aromático de tiempo, 
que no pasa ni trascurre. El tiempo se trasforma 
en espacio. Cuando se queda en reposo, cuan-
do se recoge en sí mismo, aparece el tiempo 
bueno, aquel en el que podemos contemplar 
y demorarnos. 

Ya en el siguiente apartado, “La danza del 
mundo”, Byung Chul Han se alinea junto a 
Proust y Heidegger contra la desintegración 
del tiempo en una mera sucesión de presentes 
puntuales –atomización–. De esta manera, los 
nuevos medios suprimen el espacio mismo. 
Los hiperlinks también borran caminos, es de-
cir, el correo electrónico no cruza montañas 
y océanos. La época de los nuevos medios es 
una época de implosión. Todo se des-aleja. 
Heidegger se expresa contra el desmesurado 
des-alejamiento del mundo. La experiencia 
temporal del ‹se›, se corresponde con el tiem-
po ‹cinematográfico›. Heidegger achaca la 
prisa generalizada a la incapacidad de percibir 
el reposo, la lentitud y la perdurabilidad. En 
consecuencia, en ausencia de la duración, la 
aceleración se impone como mero aumento 
cuantitativo para compensar la falta de dura-
ción, la falta de Ser. Para Byung Chul Han, Ser 
y tiempo expone una concepción determinada 
por su tiempo, en la que la pérdida de la signi-
ficación histórica hace que el tiempo se desin-
tegre en una sucesión cada vez más acelerada 
de acontecimientos aislados en sí mismos, que 
el tiempo, a falta de una gravitación o un an-
claje en el sentido, se precipite sin rumbo ni 
sostén alguno. 

La estrategia temporal de Heidegger se 
basa en devolver al tiempo su anclaje, su sig-
nificatividad, proveerlo de un nuevo sostén, 
volver a integrarlo en una trayectoria histórica. 
La «estabilidad del sí-mismo», esta esencia de 
la historicidad propia, es la duración, que no 
pasa. El Dasein, en su forma de existencia im-
propia –o como lo denomina Heidegger, exis-
tencia inauténtica– pierde el tiempo, porque se 
pierde en el mundo. Hace que no se dentenga 
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en nada, que vaya saltando de una cosa a la 
otra, sin profundizar en nada. Entonces, la es-
trategia temporal de Heidegger y la que nos 
propone Byung Chul Han consiste, en últi-
ma instancia, en una estrategia de la duración, 
una tentativa de recuperar el dominio perdido 
sobre el tiempo a partir de una movilización 
existencial del sí-mismo.

En el capítulo consecutivo, “El olor a made-
ra de roble”, el autor enfatiza sobre la hipótesis 
principal del libro: es la duración contempla-
tiva lo que otorga forma al aroma del tiempo. 
La aceleración generalizada del proceso de la 
vida priva al hombre de la capacidad contem-
plativa. La época de las prisas y la aceleración 
es, por tanto, una época del olvido del ser. Esta 
privado de la duración, que crea lazos estables 
entre espacios temporales alejados. El «aroma 
de la madera de roble» ocupa el lugar del aro-
ma de lo largo y lento. Continuando con esta 
significación del tiempo, ya en el apartado “El 
aburrimiento profundo”, Byung Chul Han, nos 
propone que el aburrimieto profundo se expi-
rementa como un vacío total de significado. 
La responsabilidad del aburrimiento profundo 
es una vida regida completamente, en línea 
con Arendt, por la resolución a actuar. Por 
lo tanto, el aburrimiento profundo sólo llega-
rá a su final cuando la tesis principal del libro 
acontezca: que la vita activa, en su crítico final, 
integre en sí la vida contemplativa y vuelva a 
ponerse a su servicio.

Ya en su último y más extenso 
apartado,“Vita contemplativa”, el autor pro-
blematiza y enfrenta el par conceptual de vita 
contemplativa y vida del trabajo –vita activa– 
a lo largo de los diferentes períodos. Además 
concluye con la crítica a la sociedad del tra-
bajo debido a que, como se mencionó, la vida 
guiada por el trabajo es una vita activa, que 
está absolutamente apartada de la vita con-
templativa. Continuanado con su problema-
tización del trabajo, Byung Chul Han realiza 
una crítica a la dialéctica hegeliana del amo y 
el esclavo ya que lo contempla todo desde la 

única perspectiva del poder y la subjetividad, 
dejando de lado un aspecto muy importan-
te del trabajo. La dialéctica del trabajo como 
dialéctica del poder se basa en que el esclavo, 
también se encuentre a sí mismo y llegue a 
una idea de libertad por medio de este trabajo 
y en este sentido, el trabajo le da «forma». El 
autor toma a Kojève, que en su interpretación 
marxista de la dialéctica hegeliana del amo y 
del esclavo, también entiende el trabajo como 
medium principal para la formación de la his-
toria. El trabajo configura la conciencia y hace 
avanzar a la historia.

Por lo tanto, la sociedad, en la que la his-
toria llega a su final es, por tanto, una sociedad 
del trabajo, en la que todos trabajan y sólo tra-
bajan. La totalización del trabajo conlleva que, 
con el final de la historia, todos se conviertan 
en trabajadores. De este modo, la vita activa 
sigue siendo una formula opresora siempre y 
cuando no integre en sí la vita contemplativa. 
Heidegger vuelve una y otra vez a esta epoché 
contemplativa: «Weilen (demorar) significa: 
perdurar, estarse quedo, contenerse y retener-
se, a saber: en la queda quietud». Entonces, 
la demora contemplativa concede tiempo. 
Da amplitud al Ser, que es algo más que estar 
activo.


